
ÜBER ALLEN W EPFELN IST G IFT U. APORTES A UNA 
ECO LO G ÍA  LITER A RIA  DESDE LA PERSPECTIVA 

ARGENTINO-ALEM ANA

Nicolás Jorge Domheim

Había una vez un rey que perseguía un venado en un 
inmenso bosque con tanta presteza, que ninguno de los 
hom bres de su séquito lo pudo seguir. Cuando se hizo 
de noche, se detuvo y m iró a su alrededor. Entonces se 
dio cuenta de que se había extraviado. Buscó una 
salida, pero no la pudo encontrar, entonces se encontró 
con una bruja y dirigiéndose a ella, le dijo: "Buena 
señora, ¿no me podríais m ostrar un camino a través del 
bosque?" La bruja asintió, pero con una condición. Si el 
rey no cum plía con ella, no encontraría jam ás la salida 
del bosque y debería m orir de ham bre. Si el rey 
aceptaba casarse con la hija de la bruja, ésta le indicaría 
el sendero. El rey, a causa de la angustia en su 
corazón, aceptó ( ...)  (Trad. resum ida propia, el 
realzado es m ío)1.

En otro cuento de los herm anos Grimm más conocido que éste de Los 
seis cisnesy una m ala m adrastra ordena a un cazador que lleve a una 
joven  al bosque, la mate allí, y le traiga sus pulmones e hígado como 
prueba de haber cumplido con la orden. El cazador se apiada de su 
víctim a, la deja libre, y term ina en cam bio con la vida de un ciervo. El 
narrador prosigue así con su relato: "Y ahora la pobre niña" - se trata por 
supuesto de Blancanieves - "estaba sola ( ...)  en el inmenso bosque, y 
sentía tanto miedo ( ...)" 2.
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En los relatos alem anes de la infancia - todavía en la narrativa 
latinoam ericana de H oracio Q uiroga. José Eustasio R ivera y Rómulo 
G allegos - el espacio legendario estaba cubierto de casi im penetrables 
bosques, poblados por anim ales salvajes y peligros im predecibles, que 
empequeñecían al hom bre aterrorizado - tanto al rey  encabalgado com o 
a la desprotegida niña - con su extrem a hostilidad. Desde los tiem pos en 
que Europa era un continente selvático, sus habitantes, y con ellos la 
literatura, aprendieron a em plazar en torno a su hábitat el m uro 
defensivo, la huerta cultivada, el jard ín  francés y el ya más espacioso 
parque inglés, desprovistos de am enazas a una cómoda supervivencia. 
Pero ya en el siglo XIX, los poemas rom ánticos de Eichendorff cantan al 
o tro ra  tem ido bosque como tem plo habitable de una desde la ciudad 
añorada unidad entre hom bre, naturaleza y religión. Finalm ente, 
avanzado el siglo XX, tan solo la parodia parece por lo pronto ser la 
form a adecuada para expresar literariam ente el distanciam iento actual 
entre aquella convivencia rom ántica con la  naturaleza intacta y el 
desequilibrio provocado por la tecnología m oderna, lo que llevó, en 
térm inos histórico-literarios, al proceso gradual desde la Naturfy'rik 
tradicional a la Ókolyrik de nuestros días.

En efecto: uno de los poemas breves más parodiados en las letras 
alemanas de nuestro siglo es sin duda "Ein GÍeiches" de Goethe. M ientras 
Hermann Hesse reproduce todavía textualm ente en 1901 en su Hermam 
Lauscher aquella poesía de Goethe en una actitud de respetuosa fidelidad, 
ya B recht la parodia con intencionalidad política en su poema "Liturgie 
vom  Hauch:" " (...) D a schwiegen die Vógelein nicht m ehr/O ber alien 
W ipfeln ist Unruh/ln alien Gipfeln spürest du/Jetzt einen Hauch"3. Como 
últim a y en nuestro contexto más interesante etapa en este proceso de 
recepción goetheana, el sem anario Stem del 24 de septiembre de 1981 
titu la una documentación sobre los bosques amenazados de Alemania 
"Ü ber alien W ipfeln ist Gift"4. En la misma dirección de una 
refimcionalización ecológica de la lírica tradicional va por cierto el título 
del atlas ambientalista alem án de Eckardt y K nauer, de 1982, Kein 
schóner Lcmd, como lectura irónica de la conocida canción popular: 
"Kein schóner Land in dieser Zeit/A ls h ier das unsre weit und breit/W o 
w ir uns finden/W ohl unter L inden/Zur Abendzeit ( ...)" s, con lo que



Aportes a una ecología literaria 63

queda enmarcado además el espectro parodístico entre la cita trastrocada 
o m odificada y la alusión textual, cuyo impacto está asegurado tanto en 
el texto periodístico com o en  el científico po r la cultura literaria escolar 
del lector m edio.

Es verdad: el bosque antaño tan  tem ido debe ser hoy defendido, 
la palabra clave rom ántica "W ald" (bosque) se acopló en  disarm onía con 
el térm ino "Sterben" (m orir), e l árbol sim bólico del idilio, el tilo, es un 
paciente en  terapia intensiva, e l paseo desde pascual a  otoñal por el 
bosque dom esticado y  cuantificado despierta fuerzas regeneradoras del 
cuerpo y del alm a, y  ya no el sagrado terro r arcaico. En estos últim os 
decenios de nuestro siglo y  m ilenio, por contrapartida, una nueva form a 
de terror ocupa a los hom bres que vivim os en  la perdida seguridad de las 
ciudades: el pavor apocalíptico, cuyos rasgos hoy secularizados definió 
Hans Magnus Enzensberger en ensayos com o "Zur K ritik der politischen 
Ó kologie" (Para la  crítica  de la ecología política) (1973) y "Zwei 
Randbemerkungen zum W eltuntergang" (1978)6. Resumo: los ecologistas 
han adoptado un estilo de prédica tan  incisivo para p intar un futuro tan 
negro que uno se asom bra de que la  gente siga procreando después de 
haberlos leído. Eso sí, sus profecías - continúa diciendo Enzensberger en 
1973 - son tan ineficaces com o los serm ones dom inicales. Si antes el fin  
del mundo era una consecuencia predecible del p lan divino, hoy el 
apocalipsis ecológico es el resultado de nuestras propias acciones. Si antes 
se lo esperaba como un súbito rayo descargado desde lo alto, ahora es un 
proceso torturador por su inexorable lentitud. Si el Apocalipsis bíblico 
afectara a toda la hum anidad por igual, la  catástrofe ecológica podría ser 
vista por televisión po r ciertas clases sociales en ciertos países desde un 
búnker seguro. A certadam ente, los ensayos de Enzensberger sitúan el 
conflicto ecológico actual en  el m arco más am plio de la Convergencia con 
los m itos religiosos, cuya vigencia se acentúa paradójicam ente con la 
aparente racionalidad de la  inm inencia num érica de un  nuevo m ilenio.

La fecha del prim ero de los ensayos m encionados - y rem itim os 
además a su lírica ecológica, como el poem a "das ende der eulen" (El fin  
de las lechuzas) el año 1973, coincide con la publicación del célebre 
inform e del Club de Rom a sobre las fronteras del crecim iento m undial. 
A quellos años iniciales de la  década del 70 constituyen en efecto u n
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"período axial", para usar el térm ino acuñado por K arl Jaspers 
(Achsenzeit)7, en el que convergen procesos políticos, científicos, socio­
económicos y culturales, que trataré de ilustrar en algunos textos en  este 
sentido representativos de un alem án, H einrich B óll, y dos austríacos, 
K onrad Lorenz y  Peter Handke, quienes en esos m om entos cruciales 
hacia la conciencia ecologista actual, palparon, cada uno a su m anera, lo 
que hoy es m oneda corriente y planetaria.

En un breve ensayo, publicado por prim era vez en octubre de 
1972 con el de por sí sugestivo título "Luft in Büchsen" (A ire en latas)8, 
B511 incursiona en la confrontación política de aquel año - el inicio del 
segundo gobierno de W illy Brandt - denunciando las trabas que la CD U- 
CSU pondría a la soiución del problem a am biental en A lem ania, ensayo 
que desarrolla en una transparente estructura de com posición literaria  el 
papel de los cuatro elem entos a ire , agua, fuego y tie rra  para la 
recuperación  ecológica, a los que se agrega el ro l del silencio, en  una 
propuesta de cam bio que conjuga en form a característica la 
argumentación ecologista basada en la simbiosis de texto científico y texto 
literario , vigente y  rastreable desde las obras de R achel C arson (p. ej. 
Silera Spring de 1962)9 hasta los m ás recientes libros del argentino 
Antonio Elio Brailovsky.

U n año después, en 1973, la  tom a de conciencia del escritor 
representativo de la A lem ania de posguerra encuentra una 
com plem entación científica en el difundido libro de K onrad Lorenz Die 
achí Todsünden der zivilisierten Menschheit10, cuyo capítulo tercero , 
"Verwustung des Lebensraums", (D estrucción del m edio am biente) es un 
exponente de - en  las palabras de E rich  From m  en  To have or to be? 
(1976) - una obra entre "un núm ero considerable de libros que plantean 
la  m ism a dem anda: subordinar la econom ía a las necesidades de los 
pueb lo s"11. Lorenz confronta al lector con la entonces nueva jerg a  
ecologista - también Bóll cree tener que explicar a sus lectores el térm ino 
"ókologisch" al final del ensayo m ás arriba  com entado. Lorenz ataca con 
én fasis el proceso de reem plazo del entorno natural del hom bre por la 
p resencia  antiestética y con ello antiética de las ciudades satélites, que 
recuerdan  al m édico austríaco, con la m ultiplicación de viviendas 
unificadas y simplificadas, las células seriadas de un tum or canceroso que
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term ina con la natural variedad de un tejido viviente y sano, viviendas 
planificadas por los arquitectos de una cultura empobrecida.

Y pasado otro año, en 1974, en  significativa concatenación, el 
entonces joven escritor austríaco P eter Handke se pregunta en su 
opúsculo en  parte ensayístico en parte lírico Ais das WUnschen noch 
geholfen ha?2, desde la m ism a cubierta del libró: "W as ist das, ein 
A rchitekt?" (¿Qué es eso, un  arquitecto?). El título - cuando desear 
todavía era  útil, y  volvem os a los herm anos Grimm, al comienzo del 
cuento "D er Froschkónig" - confronta el mundo m ítico-poético con el 
desencanto en las ciudades actuales, en  las que reina una Hvida sin 
poesía” como reza el epígrafe de uno de los poemas contenidos en la 
obra. Pero más interesan aquí los textos en prosa, apoyados por 
fotografías del mismo Handke, que proponen "m irar hacia arriba, 
empezar a esbozar reflexiones sobre arquitectura, viviendas y sobre vistas 
urbanas ( ,..) " 13.

¡Y m ira por cierto hacia arriba! Bajo el subtítulo "Los secretos 
públicos de la tecnocracia", el austríaco lleva al lector, en texto e imagen, 
a las torres del "M árkisches V iertel" de Berlín y a "La Défense" de 
París. La correspondencia de estas ciudades-satélites con las células 
cancerosas de Konrad Lorenz se hace patente en. aspectos como la 
soledad interior de sus habitantes, la contaminación acústica, la 
desolación arquitectónica. El clímax ecológico-literario del montaje de 
Handke es la constatación de la pérdida del entorno natural eñ "La 
D éfense", que salta a la vista ante el sustituto de un jard ín  fitológico. 
Handke: " ... detrás [de un muro] crecía hierba ( ...)  Se trataba de 
pequeños parterres de plantas, todas ellas con un cartelito enganchado 
( ...)  habían reunido toda clase de plantas de Europa y de Africa, 
expuestas de cara a los bloques para ser vistas ( ...)" u . Cinco años más 
tarde, en 1979, el escritor argentino Ernesto Sábato llora en uno de sus 
ensayos, "Nuestro tiempo del desprecio", el destino triste de ciertos niños 
de Buenos A ires, "criaturas enjauladas en las torres de cemento y 
alum inio”15. En la década del 70, antes de term inar, el corpus de la 
literatura ecológica es ya universal...

Los ensayos fundacionales de la hoy tan difundida literatura 
am bientalista, cuyos autores fueron por aquellos años pensadores,
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sociólogos, científicos y escritores, reconocen por su parte antecedentes 
más alejados en el tiempo, una pre-historia de la ecología literaria anclada 
desde el siglo XVI11 en el amplio contexto de la contracara del gradual 
avance tecnológico. Esta perspectiva histórica, que se vuelca en libros 
com o Memoria verde. Historia ecológica de la Argentina16 de Antonio 
Brailovsky y Dina Foguelman (1991) y Besiegte Natur. Geschichte der 
Utmelt im 19. vmd 20. Jahrhundert17 (M unich 1987), se posiciona en el 
otro extrem o de la prospectiva ecológica apreciada ya a propósito de 
Enzensberger, y reconoce especificidad literaria en un análisis como el 
de Peter M ayer-Tasch, "In schw arzen Spiegeln Regenbógen. Die 
ókologische Krise in Prosa"18, de 1987, en el que se esboza una historia 
de la literatura ecológica desde la segunda parte del Fausto de Goethe.

Estamos efectivamente ante un largo proceso previo a la crisis 
ecológica actual. Con razón concluye U lrich O tt en el prólogo al 
excelente catálogo Literatur im Industriezeitalter del M useo Nacional 
Schiller que: "La literatura sigue el proceso técnico e industrial más bien 
con preocupación, hasta, a m enudo, con angustia. Las fuerzas 
destructivas de la técnica, cuando son experimentadas o imaginadas en 
catástrofes y guerras, en el abuso o en las consecuencias sociales, 
convierten al poeta en analista crítico, en combatiente am onestados Rara 
vez se propone afirm ar los aspectos útiles de la técnica ( ...)" 19 (trad. 
propia). Combatiente amonestados sí, como Sábato y Bóll, pero tam bién 
denunciante resignado, como Siegfried Lenz - "Muy poco puede la 
literatura"20, 1989 - o Em st Jünger -  "Es triste, pero no podemos hacer 
nada"21, 1994 - en sendas entrevistas aparecidas en diarios argentinos.

Quisiera ahora ilustrar la retrospectiva ecológica. El conocido 
naturalista sueco Cari von Linné (nuestro tin eo ) visitó en 1733 las minas 
suecas de cobre de Falún. Dejó en sus diarios de viaje un testim onio de 
tem prana degeneración am biental, sim ilar a la descripta por Brailovsky 
para las minas de Potosí (en Memoria verde). Un estudio reciente de 
H einrich Detering, en la revista Deutsche VierteljahrsschrifP (1991), 
pone de relieve la estilización literaria de la caracterización de Falún. El 
planteo ambientalista del diario de viaje de Lineo se aproxim a, según 
Detering, al de nuestro tiempo, pues "die Falun-Abschnitte (beschreiben) 
einen Zustand ókologischen Ungleichgewichts, der gegen die



N attirordnung verstósst und entw eder verándert w erden muss oder sich 
rad ien  w ird"23.

No cabe en este m uestreo de literatura pre-ecológica sino una 
som era ejem plificación paradigm ática, que extraigo de la útil antología 
de A lexander von Borm ann, Die Erde m il ein freies Geleit. Deutsche 
Naturlyrik aus sechs JahrhunderterP, 1984. P ara el siglo XIX se 
m enciona allí una poesía de Annette von D roste-H iilshoff, "Die 
M ergelgrube", con versos com o: " ( ...)  doch die N atur/schien m ir 
verddet, und ein  Bild entstand/V on einer Erde, m ürbe, ausgebrannt 
( , . .) " 25 Corresponden ya al siglo XX poemas de Theodor K ram er y de 
Bertolt Brecht, del prim ero "Die sterbenden F lü sse " :" ( ...)  die Abwüsser 
triiben  die Fluten/und Fische und Krebse gehn ein/Schon regelt das 
schóne G efólle/der Bache ein  landftem des Mass ( ...)" 26, de Brecht es la 
estrofa "W as für ein  G eschlecht sind w ir/D as M eer fanden w ir vor 
unberührt/Erst zu unserer Zeit/M ussten w ir fíirchten/Fische zu essen"27, 
com plem entaria con o tra en  "K riegsfibel N r. 3", de 1936: "Die Frauen 
finden  an den spanischen Küsten/W enn sie dem Bad entsteigen in den 
K liffen/O ñ schw arzes 01 an Arm en und an BrQsten/Die letzten Spuren 
von versenkten Schiffen"28.

Los arroyos regulados por un criterio ajeno al campo - es decir 
"ein landfrem des M ass" - en el poema de Kram er rem iten a su vez a la 
visionaria lírica de R ainer M aría Rilke en los albores de este siglo, en  la 
que la ciudad se presenta precisamente como la m edida del desequilibrio. 
Quién no recuerda a más tardar ahora los versos: "D ie Stádte aber wollen 
nu r das Ihre/und reissen alies m it in ihren Lauf. AVie hohles Holz 
zerbrechen sie die T iere/und brauchen viele VOlker brennend a u f’29, en 
Das Stundenbuch (El libro de horas). Y sigo citando versos de pasmosa 
densidad, que calan más hondo que cualquier tratado actual de ecología 
hum ana, y explican una vez más por qué el ensayo ecologista busca la 
apoyatura literaria:

(...)
D enn H err, die grossen Stádte sind 
verlorene und aufgeióste;
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( . . . )
D a leben M enschen, leben schlecht und schw er, 
in tiefen Zim m ern, bange von G ebárde, 
geángsteter denn eine Erstlingsherde; 
und draussen w acht und atm et deine E rde, 
sie aber sind und w issen es nicht m ehr.

D a wachsen K inder au f an Fensterstufen, 
die im m er in dem selben Schatten sind, 
und wissen nicht, dass draussen Blum en rufen 
zu einem  Tag voll W eite, G lück und W ind, - 
und m üssen Kind sein und sind traurig  Kind30

Y , po r añadidura, los versos que siguen a los inicialm ente citados del 
Stuñdenbueh: "Und ihre M enschen dienen in K ulturen/und fallen tie f aus 
G leichgew icht und M ass/und nennen Fortschritt ihre 
Schreckensspuren..."31. Desde los niños enjaulados de Sábato hasta los 
arroyos regulados por las ciudades en Kram er: toda la literatu ra ecológica 
está prefigurada en los poem as rilkeanos de 1903...

E n el um bral de las letras am bientales de hoy está además 
H erm ann H esse. P ara V olker M ichels, quien practica la  bien vendible 
crítica ecológica en el postfacio de su antología Im Garten (E n el jardín)32 
de 1992, la novela Peter Camenzind, tam bién de 1903, constituye un 
" Kontrastprogramm" frente a todo lo que e ra  considerado progresista en 
aquellos años de rápida industrialización, un him no a  la  naturaleza 
am enazada por la  creciente urbanización, En efecto , Hesse tiene 
reservado un lugar destacado en la h istoria de la  literatura ecológica por 
esa consecuente priorización del espacio ex tra y aun. antiurbano que 
caracteriza  su producción - con alguna interrupción - desde los inicios 
hasta la tardía y magistral "Beschreibung einer Landschaft" (D escripción 
de un paisaje) de 1951.

En esta rápida revista de las etapas que preceden y coadyuvan 
al panoram a de hoy llegam os al año 1945, hito histórico  que lo es 
tam bién de la  literatura ecológica com o la  entendem os nosotros. Con la 
bom ba atóm ica, se hace carne que el hom bre puede destru ir abrupta y
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definitivam ente el sustento planetario, y nace con esta conciencia el 
ecologismo entre catastrófico y apocalíptico, ingredientes que identifican 
la urgencia ambientalista que se instala desde entonces entre nosotros con 
toda su virulencia33. La aceleración del proceso histórico se abre paso, 
com o dolorosa llaga, en la obra literaria. Por ejemplo en el teatro: en 
Galileo Galilei de Brecht se trata del conflicto entre el hombre de ciencia 
y la autoridad; en In der Sache J. Roben Oppenheimer de Kipphafdt el 
tem a es ya la crisis de conciencia del físico atómico ante las 
consecuencias de su invención; en Die Physiker de D ürrenm att la 
conclusión es la imposibilidad de representar de otro modo que con la 
farsa y el grotesco el espanto nuclear34. Testimonios de la preocupación 
de los literatos de los años 50 son, en el dram a, Das Kalte Licht de 
Zuckmayer, en la lírica Das Auge der Welt de la Kaschnitz, en el ensayo 
Die Atombombe und die Zukunft des Menschen de Karl Jaspers.

D espués de la respuesta literaria al m ilitarism o nuclear, que 
coincide con los años más intensos de la guerra fría  hasta mediados de la 
década del 60, la revuelta estudiantil de 1968 m arca el comienzo de una 
denuncia am bientalista más am plia, acompañada por una preocupación 
política y social creciente que rebalsa el visionarism o estético que suele 
preceder a una toma de conciencia generalizada, cuyos hitos van desde 
la fundación del Club de Rom a en abril-de ese año hasta, sin detenerse 
a llí, la cum bre ecológica de Río de Janeiro en 1992. Definitivamente 
desde la década del 70, la  crisis ecológica se sitúa en el epicentro de 
nuestra generación, prim ero en el hem isferio norte, después en la 
m arginalidad m eridional del polisistem a occidental, por últim o tam bién 
detrás de la suprim ida C ortina de H ierro , no por nada cada vez más 
resquebrajada después del desastre de la  usina de Chernobyl. U n claro 
ejem plo de ese trasvasam iento, de esa transferencia de la  problem ática 
ecológica desde el Norte hacia el Sur, es la revista alem ana de 
divulgación científica Universitas, que desde diciem bre de 1971 viene 
publicando en  su edición en  castellano una larga serie de artículos sobre 
tem as am bientales, en el m arco de "Europas Pflichten fü r den Rest der 
W elt" (Las obligaciones de Europa con el resto del mundo) (revista 
Spiegel, Spezial 1/1992). En España aparecen en la década del 80 
manuales y diccionarios específicos (F. Parra 198435, J . Peñuelas36 1988),
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en la Argentina asistimos en los años 90 a una proliferación tardía de 
tratados ecológicos (A. E. Brailovsky 199137, 1992“ , S. Mammini 
199239) y a un cotidiano boom del periodismo ecológico.

Tan solo en 1994 se ha comenzado en la Argentina con una 
ecología literaria de nivel universitario, que analice el por cierto existente 
corpus de literatura ecológica nacional. Es una constatación inédita, valga 
el ejem plo, que el único escritor de M endoza conocido 
internacionalm ente, Antonio Di Benedetto, aportó con su novela El 
silenciero40, de 1964, una obra que fue traducida al alemán en 1968 
precisamente a causa de la lectura ecológica que perm ite, a pesar de ser 
un autor entonces todavía poco difundido dentro de las fronteras 
nacionales. No es fortuito que la contratapa de la edición de Suhrkamp 
puntualice que el relato gira alrededor de un hom bre obsesionado por el 
silencio, es decir: "besessen von dem Verlangen nach Stille". En efecto: 
el hilo argumental recorre los esfuerzos por escapar a la contaminación 
acústica que de muchas formas irrum pe desde la ciudad en el ámbito 
dom éstico del acosado narrador, un personaje escritor muy afin al Di 
Benedetto real que he conocido muchos años antes de su exilio en 
España, quien cerró su breve autobiografía con las frases: "Prefiero la 
noche. Prefiero el silencio", y que merecería por lo tanto ocupar un lugar 
en la galería de literatos atormentados por el ruido en el libro de 
Theodore Berland The Fight for Quiet41 (1970), junto a personajes 
ficticios aún anteriores al silenciero como el A lbert Brock del cuento "El 
asesino"42 de Ray Bradbury. Una vez "asesinada" la radiopulsera, Brock 
comenta al psiquiatra: "Luego vino el silencio. D ios, era  herm oso".

Junto a la narrativa argentina, está otra vez el ensayo como 
form a quizás más representativa de la literatura ecológica. Como es 
sabido, el argentino Ernesto Sábato le dio la espalda a las ciencias exactas 
cuando, al saber que los físicos europeos habían logrado la fisión del 
átomo, creció en él la certidum bre de que su destino estaba en las letras 
y la pintura, junto a la defensa de su ideario político. Este vuelco 
curricular le ha conferido voz y autoridad para denunciar en sus ensayos 
una tecnolatría que habría conducido a la "destrucción catastrófica de la 
naturaleza" (Apologías y rechazo,s43, 1979) y a "esta especie de 
Apocalipsis que ha desencadenado la técnica" (1994). E n una entrevista
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concedida el 18 de abril de 1993, Sábato revela que su tem prano libro 
Hombres y engranajesr44, de 1951, había sido "ecológico cuando todavía 
ni se conocía la palabra"45, lo que confirm a una relectura de esta 
recopilación de ensayos, cuyo capítulo "El nuevo fetichismo" acusa al 
hom bre de ser "el prim er animal que ( ...)  se está destruyendo a sí 
mismo"46. En la dirección biográfica inversa, en un videocasete vendido 
desde mayo de 199447, Sábato anticipa que su últim a obra, Antes del fin , 
tra tará  de "temas que me atribulan, el mundo, la A rgentina, sobre la 
ecología". En resum en, la crítica de la técnica llevó al más conocido 
escritor argentino después de Borges a una postura ecologista que recorre 
como un leit-m otiv toda su producción ensayística.

No cabe duda entonces de que existe un corpus de textos 
literarios de tem ática ecológica en la Argentina; con facilidad se podrían 
agregar nuevas sugerencias bibliográficas para com pletar el panorama 
latinoam ericano. Sin em bargo, si querem os, ya en un nivel de 
abstracción, registrar modelos de crítica literaria ecológica, o incluso 
anclajes de la ecología literaria en la teoría de la  literatura, deberemos 
seguram ente dirigir nuestra m irada a la investigación reciente del 
hem isferio norte.

¿Qué respuestas ofrece la germ anística? En los Estados Unidos 
son los profesores de la universidad de W isconsin Reinhold Grimm y Jost 
H erm and, quienes, desde 1981, vienen cim entando las bases de una 
crítica ecológica. En ese año editaron el volum en Natur und 
Natürlichkeit. Stationen des Grünen in der deutschen Literatur 
elaborado, como dice el prólogo program ático, "desde la perspectiva de 
una conciencia ecológica asom ante, en un sentido m ás amplio 
alternativa"49, (trad. m ía) E l libro reúne las com unicaciones presentadas 
en un sim posio de 1980 sobre ’ el tem a The Cry of Notare: Its 
Repercussions in Germán Uterature. El tenor de las contribuciones a este 
coloquio, com o por ejem plo la de Ralph Buechler et al. sobre "Grauer 
Alltagsschmutz und grfine Lyrik. Zur Naturlyrik in der BRD"50, así como 
la conclusión de otros libros com o la  antología de Alexander von 
Borm ann Die Erde will ein freies Geleit (1984)51 en su prólogo es 
coincidente: en  las últim as décadas, la "N aturlyrik" ha cobrado nueva 
vigencia al transform arse en "Ó kolyrik", sobre el trasfondo del debate
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ecológico generalizado, y  es este proceso interno de la historia de la lírica 
el que cabe analizar en detalle. En esta tesitu ra poetológica continúan Jost 
H erm and y H . M iiller en el volum en Óko-Kunst? Zur Asthenk des 
Grünen52 (1989) y  otra vez Herm and y Grim m  con las actas From the 
Greeks to the Greens. Images ofthe Simple Life53 de 1990.

¿Y qué sucede al respecto en la literatu ra com parada, disciplina 
que ha demostrado con creces su com plem entariedad con la germ anística 
en  la A m érica Latina? L a incorporación a su cam po de trabajo del 
paradigm a interdisciplinario que nos ocupa se rem onta tan  sólo a 1988, 
cuando Zoran K onstantinovié, titu lar entonces de la universidad de 
Innsbruck, apunta en su manual Vergleichende Literaturwissenschqfi 
(L iteratura Com parada) que, para los enfoques transliterarios, "el 
espectro  de las respuestas se m ueve en tre la  filosofía y la ética por un 
lado , y  la com putación y la cuestión ecológica por el o tro"54 (trad. 
propia). En ese mismo afio, esta vez en los Estados U nidos, H enry H . H . 
Rem ak destaca en su nota "The R enaissance o f Com parative L iterature 
in Ita ly”55 el papel del com paratista italiano Arm ando G nisci para la 
instalación de la ecología literaria en  esta  ciencia. En efecto, libros 
editados po r Gnisci com o Lettere ed Ecología? (Rom a 1991) trazan 
rumbos de investigación y ofrecen valiosos apoyos bibliográficos, así el 
artícu lo  de D aniela Dabbene "Sentieri ecologici nel hosco della 
letteratura"57, que abunda en ejemplifícación tam bién desde las literaturas 
en  idiom a alem án. K onstantinovic, por su parte, se apoya en Erw in 
K oppen cuando enum era los requisitos de un estudio interdisciplinario 
serio : lim itarse a disciplinas transliterarias significativas para  la época, 
respetar e l hecho literario  como punto de partida y  de llegada, tener en 
cuenta los procesos in traliterarios. Estas pautas, establecidas por el 
mencionado comparatista de Bonn en 1981, deberán cum plirse por cierto 
en toda investigación sobre ecoliteratura encarada por la ciencia literaria.

H abiendo redondeado la consideración de la escasa teoría 
existente, que sin em bargo deja bien fundada esta incipiente ram a de 
estudios que es la ecología literaria , p lena de posibilidades para la 
investigación universitaria interdisciplinaria y supranacional en  cada uno 
de los países de la América Latina, se impone volver al llano y m encionar 
finalm ente algunos textos alem anes de estas últim as décadas.
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En el mismo año en el que Peter M ayer-Tasch publica en la 
revista Universitas su confusa, pero básica bibliografía comentada ya 
m encionada más arriba "In schwarzen Spiegeln Regenbógen. Die 
ókologische K rise in P rosaH, en la cual el especialista en Economía 
Política intenta reunir "alie literarisch registrierte(n) W üstungeii und 
Verwüstungen"58, en 1987, Christa W olf había expresado el traum a de la 
catástrofe nuclear de Chem obyl en su novela Stórfall. Nachrichten eines 
Tages59. Tanto el título como los dos lemas antepuestos a este diario 
íntimo estilizado -son citas de Cari Sagan y de Konrad Lorenz - sugieren 
una lectura ecológica de la obra, nacida en la estela de un impacto sólo 
com parable con el nuclear m ilitar de 1945, y que produjo en distintos 
países, como una onda sísm ica, ecos literarios, como el "relato 
docum ental" del ucraniano Ju ri Stscherback (grafía alemana) 
TschemobyP, traducido al alem án en 1991, pero de redacción casi 
simultánea en Kiev con la obra de la W olf en M ecldenburgo. Desde aquel 
día de abril de 1986, cuando llegan a la sensibilidad de la narradora las 
noticias radiales de la em ergencia nuclear, ya nada es igual: ni la 
jard inería  am enazada de la habitante rural, ni la conciencia idiomátiea 
que intentará descifrar la jerga tecnológica, ni la idea de la literatura que 
ella acuñó desde su niñez. Las num erosas citas literarias intercaladas en 
el diario íntimo intentan codificar la pérdida de la ingenuidad literaria en 
aquel fatídico día: ¿cuál será el poeta que se atreverá otra vez a cantar 
una nube blanca? La nube en el perfecto poema de Brecht "Erinnerung 
an M arie A ." (Recuerdo de M aría A .) y la nube que para la abuela era 
todavía vapor condensado ya no son lo mismo desde la nube radiactiva de 
Chem obyl que se extendió por Europa. La canción infantil "Es regnet, 
G ott segnet/D ie Erde w ird n a ss...” (Llueve, Dios bendice/La tierra se 
m oja...) ha perdido realidad desde la lluvia radiactiva y la lluvia ácida. 
No es por cierto la pregunta más acuciante - razona la narradora - saber 
qué haremos ahora con las bibliotecas repletas de lírica de la naturaleza, 
pero es sí la pregunta más sobrecogedora dada su form ación literaria. 
No, nunca más podría un poeta atreverse a cantar una nube blanca: "Eine 
unsichtbare W olke von ganz anderer Substanz hatte es übernommen, 
unsere GefQhle - ganz andere Gefílhle • auf sich zu zielen. Und sie hat 
( ...)  die weisse Wolke der Poesie ins Archiv gestossen. Sie hat, von heut
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auf morgen, diesen und beinahe jeden Zauber gebrochen"61. Si el encanto 
se ha perdido en nuestro planeta, como parece constatar con espantosa 
lucidez la novela de Ghrista W olf, ¿adónde habrá que ir a buscarlo? ¿Al 
espacio interplanetario, que ha abierto esa misma tecnología que amenaza 
la supervivencia de la Tierra? Hay prim eros indicios y documentos de 
una literatura espacial, en boca de los prim eros viajeros extraplanetarios, 
que por momentos no pudieron evitar desprenderse del rito  tecnológico 
p ara  balbucear palabras al mismo tiem po antiguas y nuevas. En la 
navidad de 1968, desde la cercanía de la Luna, el astronauta James A. 
Lovell irrumpe en esa poesía nueva y puede volver a la m etáfora de la 
perla desde el otro lado de las palabras: "Los ojos son encandilados por 
los duros contrastes de la luz radiante y de la oscuridad no m atizada. 
Vemos sólo un luminoso blanco y un negro color de alquitrán ( ...)  Sólo 
nuestro planeta madre brilla como una perla azul sobre terciopelo negro. 
Dios bendiga a todos sobre la buena T ierra", (trad. propia)62.

Aquí en la Tierra, en cambio, la nube pasó a ser tam bién para la 
lírica la nube radiactiva. Prueba de ello es la "W endlandlied” (Canción 
de W endland), elaboración colectiva surgida de la protesta contra el 
basurero nuclear alem án de Gorleben: "Strahlenwolken, unsichtbar/die 
das Land verheeren/Strahlentode, nuklear,/da muss m an  sich doch 
w ehren ..."63.

Si en estos últimos decenios se ha destacado la lírica ecológica 
com o vehículo de la renovación del tratam iento tradicional de la 
naturaleza o paisaje, es congruente cerrar estas páginas con un 
acercam iento individualizado a uno de los líricos alemanes 
contemporáneos, que bien puede ser Christoph M eckel. Si nos apoyamos 
en la  antología Hunden Gedichte, (C ien poemas)64, editada y prologada 
po r Harald W einrich, descubrirem os que la selección proveniente del 
poemario de Meckel Wen es angeht (A quien ataña)65, de 1974, contiene 
varios títulos de interés ecológico, entre ellos "Gebt ihm" (D adle), "Bei 
kleinem  Feuer" (A fuego lento), "Herbstm orgen" (M añana de otoño), 
"G edicht im April" (Poesía en abril) y ante todo "Andere Erde" (O tra 
tierra), además la poética de Meckel desarrollada en el poem a "Rede vom 
Gedicht" (Discurso sobre el poem a).
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"A ndere Erde" ha m erecido un detenido análisis por parte de 
W ulf Segebrecht en el estudio "Vom Sterben der Báume. Zu Christoph 
M eckels Gedicht ’A ndere E rde' ", incluido en el tomo VI de la serie 
Gedichte und Interpretationen de la editorial Reclam  (Stuttgart 1982)66.
Permítaseme reproducir ahora el texto completo de la breve poesía, pues 
estam os ante un caso m odélico de discurso poético y crítico ecológicos:

A ndere Erde

W enn erst die Báume gezáhlt sind und das Laub 
Blatt fü r Blatt auf die Ám ter gebracht wird 
w erden w ir wissen, was die E rde w ert w ar. 
Einzutauchen in Flüsse voll W asser 
und K irschen zu em ten an einem  M orgen im Juni 
wird ein Privileg sein, nicht fü r viele.
G erne w erden w ir uns der verbrauchten W elt 
erinnem , ais die Z eit sich verm ischte 
m it M onstem  und Engeln, ais der Himmel 
ein offener Abzug w ar fíir den Rauch 
und Vógel in Schwarmen über die Autobahn flogen 
(w ir standen im G arten, und unsre Gespráche 
hielten die Zeit zurück, das Sterben der Báume 
flüchtige Legenden von N esselkraut).

Shut up. Em e andere Erde, ein  anderes Haus.
(E in H abichtflügel im  Schrank. E in Blatt. Ein

Wasser)*7

Para Segebrecht estam os ante una anti-utopía, com o 1984 de Orwell: la 
otra tierra no es por cierto Arcadia, A tlántida u  O rplid, no es una imagen 
de la  nostalgia o del ensueño, sino el h o rro r de una naturaleza 
adm inistrada y cuantiñcada. La pregunta es si ese futuro tan  tem ido no 
es ya una realidad presente, con los árboles ya hoy contados y el follaje 
ya hoy .llevado a las oficinas hoja por hoja, com o es habitual para los 
animales en vías de extinción, para las lechuzas en  Ndas ende der eulenH
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de Enzensberger - " (...)  auf radarschirm en leuchtend, zum letzten mal 
ausgewertet/auf meldetischen, von antennen/tódlich befingert ( ...) n68 - o 
para el fitológico en el barrio parisino descripto por Handke. Todavía 
vuelan en el poema de M eckel las aves en bandadas sobre las autopistas, 
todavía hay ángeles de la esperanza junto a los m onstruos de la 
tecnolatría, y ello produce en 1974 la ilusión de un equilibrio todavía 
posible. Pero queda establecido que no hablar sobre árboles es un crim en 
porque implica callar frente a la catástrofe ambiental, así como fue un 
crimen para Brecht en 1939 hablar sobre árboles, porque implicaba callar 
ante la catástrofe política. Es por eso que M eckel concluye en su "Rede 
vom Gedicht": "Das Gedicht ist nicht der O rt, wo die Schónheit gepflegt 
wird ( ...)  Das Gedicht ist nicht der Ort wo das Sterben begütigt/wo der 
Hunger gestillt, wo die Hoffnung verklárt w ird”.69 Finalm ente, en su 
discurso de agradecimiento por el prem io de literatura de la ciudad de 
Bremen, en 1981, M eckel volvió a denunciar, esta vez en form a de 
ensayo, la cuantificación de la vida que había tem atizado en el ciclo lírico 
Wen es angeht.

Llego a una suerte de conclusión: el tem a ecológico se ha 
instalado como tema central de los años que nos toca vivir, es el tem a que 
desvela á los escritores y poetas, a los Bóll y a los Sábato de nuestro 
tiempo, a Siegfried Lenz, quien, en una entrevista publicada por el diario 
La Ñadón, ha puntualizado: "Muy poco puede la literatura ( ...)  Tampoco 
evitó que ( ...)  debamos soportar, indefensos, cómo nuestro planeta se 
destruye. Sin embargo, a  pesar de ello, no es del todo ineficaz ( ...)  tiene 
la facultad de cambiar nuestra relación con el mundo. La literatura actúa 
al com prom eter, esclarecer, form ar conciencia ( ...)  nos obliga a vivir 
a lerta ..."70 Pero: el tem a de nuestro tiempo no solo está presente en las 
letras de hoy, sin distinción de latitudes o países, una confirm ación más 
de la imposibilidad de sustraerse a una literatura verdaderam ente 
universal y planetaria, aun a riesgo de perder con ello la precisión 
filológica que reclam aban nuestros m ayores, ante la insoslayable 
prioridad de lo temático-global. Agreguemos, para term inar, que el tem a 
ecológico es también el eje de una crítica literaria interdisciplinaria que 
debe ser enfrentada por los que nos dedicamos al estudio universitario de 
las letras. Doy fe de que se trata de una crítica escrita con la sangre del
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corazón, una crítica existencial que despierta los demonios de todo lo que 
un observador sensible de m i edad vivió y sufrió desde una niñez apenas 
consciente de la hecatombe atómica de 1945 hasta las últimas y cotidianas 
noticias e n lo s medios de inform ación. Pero, ¿acasó tenemos el derecho 
de cerra r los ojos y la mente? ¿Acaso no estamos ya en el umbral del 
siglo XXI, que Ernst U lrich von W eizsScker ha definido en enero de 
1994 como el siglo del medio ambiente, "das Jahrhundert der 
Um welt”?71.
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